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CRÓNICA 

K2 feuTocarriS í'stS^aynd-TersseÍMSa-
gussto.—No dirán ustedes que ahora es este 
pecador Médico de espuela el que habla mal 
del concesionario mister Greenhill, Presser y 
c o m p a ñ í a . La siguiente proposición aprobada 
por la Diputación provincial en la sesión del 
día 10, dice lo bastante para completar el j u i ­
cio emitido por nosotros de que todo esjarsa, 
pura farsa.,., ¡á ciencia y paciencia de los ha­
bitantes de esta sufrida provincia! Dice asi: 

« E x c m o . Sr.: Los Diputados que suscriben 
tienen el honor de proponer á V . E. se sirva 
acordar, que vé con profundo desagrado la 
lent i tud con que se llevan á efecto por el con­
cesionario las operaciones para la construc­
ción del ferrocarril Calatayud-Teruel-Sagun-
to; y , que este acuerdo se comunique al Ex­
ce len t í s imo Sr. Ministro de Fomento y á los 
representantes en Cortes de la provincia, á fin 
de que cada uno haga cunuto es té en su ma­
no para que desaparezcan los males que hoy 
lamentamos en este asunto, fomentando de 
esta manera los intereses materiales de la pro­
vincia.—Palacio de la Diputac ión diez de 
A b r i l de m i l ochocientos noventa.—Vicent.— 
Miguel Tra l l e ro .—Muñoz N o u g n é s . — A n t o n i o 
B e r n a d . — G ó m e z . — A r n a u . — B a r t o l o m é E s t é -
van.—Royo.—Nioasio Bernad.—Ferrer.—Se­
g u r a . » 

Por de contado que como los mislers aqxiie-
nes vá dir igida, pnr más que parezca otra co­
sa, no entienden el castellano, propongo á la 
Diputac ión les pase una t r aducc ión en ing lés . 

Por nuestra parte lo vamos á hacer en po­
cas palabras. 0 / c/iurros ñ r m a n t the proposit-
t ión, o f public trade-marck Green lú l l . 

También el Ayuntamiento de Teruel acordó 
en una de sus sesiones dirigirse a l señor M i ­
nistro de Fomento y representantes do l a pro­
vincia , manifestando el desagrado que causa 
la lenti tud con que se l levan á cabo las obras 
de dicho ferrocarri l . 

Ahora solo falta que el ministro y los repre­
sentantes hagan tanto caso de nuestras que­
jas como yo de las marroqmnerias con que me 
vienen algunas beatas marroquineras. 

Lo cual, no nos e x t r a ñ a r á , que acostumbra­
dos estamos á sufrir con paciencia nuestras 
propias flaquezas, que muy nuestra la culpa 
es cuando no sabemos pedir como piden los 
pueblos fuertes, 

Y lo d e m á s son pamplinas. 

¥A i a s ^ i t u t o p r o v i n c i a l «le T e n e c B . — 
La a tenc ión que anualmente nos dispensa el 
d i g n í s i m o Director del Inst i tuto provincial de 
Terue l , nuestro particular amigo D. Pedro 
André s y C a t a l á n , al remitirnos la «Memoria 
acerca del estado del mismo durante el curso 
de 1888 á 1889,» nos capacita del estado ño-
reciente de aquel centro de e n s e ñ a n z a que de 
a ñ o en a ñ o v á colocándose á la altura de los 
mejores en su ciase. 

La r edacc ión de tan importante trabajo, con­
fiada á la erudita pluma del laborioso secreta­
rio D. Migue l Atr ián y Salas, nada deja que 
desear así bajo el punto de vista l i terario co­
mo en el sin n ú m e r o de datos de que se halla 
nutr ida, y por los que se viene en conocimien­
to de cuanto concierne al personal y sus va­
riaciones, alumnos matriculados 'y examina­
dos, frutos obtenidos en la e n s e ñ a n z a y rela­
ción personal de alumnos premiados, mejoras 
hechas en el edificio y enseres, aumento del 
material c ient í f ico adquirido por compra ó pyr 
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donativos, estado económico del mismo, e t cé ­
tera, etc., etc. 

Al ocuparse el Sr. Atr ián de los relevantes 
méri tos y servicios del que fué sabio y respe­
table ca t ed rá t i co de Historia natural D. Rai­
mundo Canencia y Castellanos, perdido para 
la enseñanza el 8 de Febrero de 1BS9, escribe 
entre otras cosas lo siguiente, que por intere­
sarnos m u y de cerca copiamos, en nuestro de­
seo de que, entre, la clase siquiera, se sepa có­
mo apreciaba el Ins t i tu to al insigne Lóseos . 

«Las personas que visiten nuestro Gabinete 
de Historia Natural , enriquecido por él (el se­
ñor Canencia) con varios regalos, no podrán 
menos de admirar los desvelos que nunca es­
caseó para colocarlo á la altura en que hoy se 
encuentra, compitiendo con los mejores de su 
clase, provisto de ricos y abundantes ejem­
plares elegidos con acierto, clasificados con 
exacti tud, y en cuya exposición reina el ma­
yor esmero y gusto, y acompañados de su co­
rrespondiente registro c rono lóg ico . Todo fué 
ot ra suya, y se debe á su incansable celo el 
haber dispuesto c i en t í f i camente y de una ma­
nera cómoda para su examen el Herbario del 
cé lebre Lóseos y de otros donantes de plantas. 

Gomo recuerdo ai organizador del Gabinete, 
•el retrato del Sr. Canencia honra este departa­
mento, en donde figura igualmente , y en 
prueba de gra t i tud y respeto, el del d i s t ingui ­
do botánico de Samper de Calanda, á quien 
con plausible acuerdo tratan de er igir un mo­
numento los amantes del país .» 

En efecto, nosotros que, a c o m p a ñ a d o s del 
expresado señor Director y secretario, visita­
mos un día el Gabinete de referencia, quedamos 
gratamente sorprendidos al contemplar el retra­
to del bo tán ico Lóseos j un io al del Sr. Canen­
cia, ún icos que por ahora honran aquel lugar 
de medi tac ión y curiosidad cient í f icas , así co­
mo admirados al examinar los voluminosos 
tomos en que el Sr. Canencia había colocado, 
perfectamente conservados y clasificados, los 
ejemplares que forman el renombrado Herba­
rio de Lóseos que el Inst i tuto g u a r d a r á para 
bien de la e n s e ñ a n z a y memoria del farma­
céu t i co Lóseos. Esto nos enorgullece como á 
todos los buenos profesores, y dá ocasión á 
que una vez más excitemos á és tos á que con­
t r ibuyan con su óbolo al monumento que se 
ha de er ig i r le , pendiente ya del acuerdo de 
su Junta gestora. 

Y como nuestro objeto, ahora, es tr ibutar 
un aplauso al claustro de nuestro Ins t i tu to , lo 
hacemos con toda efusión por el buen estado 
de la enseñanza á ellos confiada, y que de la 
«Memoria» se desprende. 

i>e sohreanesa .—Nuest ro particular y 
querido amigo el reputado médico de Teruel 
D. Aurel io Benito, ha tenido la inmensa des­

gracia de perder á su buen padre. Con tan 
triste motivo escribe lo siguiente La Un ión , 
que hacemos nuestro. 

«Nues t ro muy querido amigo D. Aure l io 
Benito, concejal del Excmo. Ayuntamiento de 
esta capital, lamenta en la actualidad la i r re­
parable pérdida de su idolatrado padre don 
Pedro, que bajó al sepulcro, el 12 del ac tua l , 
sin haber podido uti l izar ninguno de los nota­
bles recursos médicos de nuestro buen amigo, 
por haber fallecido repentinamente. 

Dis t inguióse el malogrado D. Pedro toda su 
vida por su mucha discreción y por su in ta­
chable conducta, así como por sus desvelos 
y afanes para colocar, con la brillantez con 
que supo hacerlo, á sus queridos hijos, los 
cuales por esta misma causa lloran hoy con 
doble motivo su irreparable pérdida , j u n t a ­
mente con su desolada viuda. 

Recuerde tan dist inguida familia la r ec t i ­
tud de vida del finado, puesto que bien per­
suadida puede estar de ella, y con este recuer­
do seguramente la t r anqu i l i za rán estas her­
mosas frases: Justorum aninoR i n manu De i 
sunt, corpora autem i l l o m m sunt i n pace.» 

—Hace dos meses, falleció en Jorcas el an­
ciano y respetable practicante D. Francisco 
Conchan. Sinceramente lamentamos la des­
gracia que aflige á su buena familia. 

— T a m b i é n nuestro respetable amigo y m é ­
dico de Calanda, D. Ignacio Serred y Gasea 
ha visto sucumbir á su d ign í s ima s eño ra . 
Acompañárnos le en su justo dolor lo mismo 
que al hijo de la finada nuestro c o m p a ñ e r o 
D. Leoncio. 

— E l día 14 falleció el que fué d ign í s imo 
Administrador principal de correos de esta 
provincia D. Frutos Moreno. A l dar noticia E l 
Turolense. de esta desgracia, escribe lo si­
guiente: 

«Su muerte ha sido muy sentida en esta 
ciudad donde el finado contaba con muchas 
simpatias, adquiridas por sus recomendables 
condiciones personales. Mientras se verifica­
ban sus funerales en la iglesia de San A n ­
drés p róx ima al domicilio de su señora v iuda 
é hijos, y al doblar las campanas parroquiales 
s e g ú n costumbre y con motivo de las fúne­
bres exequias, fué ta l el sentimiento experi­
mentado por aquella, ya enferma desde hace 
a l g ú n tiempo, que repentinamente r indió su 
espí r i tu á Dios. Esta dolorosa circuntancia 
ha aumentado el sentimiento ocasionado por 
la muerte del honrado administrador y nos 
mueve con doble motivo á enviar á sus des­
consolados hijos D.a Antonia y D . Frutos, el 
testimonio de nuestro sentimiento por tan i r r e ­
parables desgrac ias .» 

— S e g ú n leemos en E l Mereantil Valencia­
no, el Ateneo científ ico y literario de aquella 
ciudad e s t á organizando una velada a p o l o g é ­
tica en honor del malogrado ca t ed rá t i co de 
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metaf ís ica é ilustre pensador, nuestro paisa­
no y amigo del'alma D. J o a q u í n Arnau. 

Merecida es la dis t inción que el Ateneo, y 
Valencia ilustrada va á dispensar al sabio hijo 
de Rubielos de Mora. 

¡Y nosotros. Teruel mismo, por qué no per­
p e t ú a de a l g ú n modo la memoria de su pre­
claro hijo? 

—Hemos recibido el n ú m . I.0 de un per ió­
dico sat í r ico E l Polichinela. Si nuestros lec­
tores quieren pasar un rato divertido, p ídanlo 
á la «Agenc ia Almodóvar , Embajadores, 10, 
Madrid,» que lo remi ta rá gratis á nuestros 
suscrip teres. 

SJBB méaSSco de espsaela. 

SECCIÓN ClESTlnCJ 
LA CREMACION. 

BOSQUEJO HIGIÉNICO Y SOCIOLÓGICO. 

•por R. Navarro García. 

( C o n t i n u a c i Ó D . ) 

No son sólo los datos consignados en la histo­
ria de la antigüedad clásica los que prueban la 
universal aceptación de este procedimiento de 
separación de cadáveres. Ta l vez significa mucho 
menos de lo que las apariencias indican, la re­
ciente y terminante oposición del actual pontí­
fice á la cremación cadavérica y la actitud de 
cierta parte del clero europeo. Los datos que co­
nocemos referentes á la práctica en el Japón son 
prueba de este aserto porque cuando fué prohibi­
da por orden imperial la inciniración, el espíritu 
público, aleccionado instintivamente por la visita 
continuada de las grandes epidemias asiáticas, 
protestó enérgicamente consiguiendo la revoca­
ción del acuerdo. Esto no sirvió más que para 
perfeccionar los antiguos y rutinerarios procedi­
mientos. E l sistema seguido legalmente es de l i ­
bre elección por expresa voluntad del finado. 

He de citar, en confirmación, algunas inves­
tigaciones arqueológicas hechas en América del 
Sur referentes á la incineración en las antiguas 
tribus aborigénes de América. Los araucanos, 
los pampas, los toítecas, aztecas, arauquis y fue­
guinos en diversor grados de civilización que­
maban sus cadáveres de modo más ó menos ge­
neral. 

ÏIL 
Es el punto técnico de la inceneración el más 

directamente relacionado con la Higiene, porque, 
aun suprimida Ja mefitización del suelo y del 
aire, que determina la inhumación, todavía la 
imperfección práctica podía acarrear peligros sa­
nitarios. Antes de llegar las cenizas al Columba' 
rium el paso del cadáver ya por la hoguera ó la 
pira antiguas, ya por el horno moderno, merece 

extraordinaria atención. Han de cumplirse con­
diciones así higiénicas como de forma y aún eco­
nómicas para que el progreso que la creminación 
significa sea un hecho universalmente aceptado. 

Según Matini el proceso de la incineración se 
desenvuelve en varias etapas, en cada una de 
las cuales intervienen factores distintos. La per­
fección de los aparatos debe pues consistir en 
proporcionar los elementos necesarios á cada uno 
de los períodos. E l primero ó sea de deseca­
ción ó expulsión de líquidos y grasas, requie­
re exclusivamente la presencia del calor en gra­
do suficiente á la evaporación de elementos acuo­
sos y á la fusión de grasas. Esto ocurre á los 
400o ó 5oo0 sostenidos durante media hora en ]a 
cual pierde el cuerpo mucho más de la mitad de 
su peso total. En el segundo periodo el cuerpo 
se hace combustible y requiere especialmente 
abundancia de oxígeno que facilite la combustión; 
no dura este periodo más de un cuarto de hora 
y en los aparatos perfeccionados se facilita por 
la accesión de oxigeno puro y se completa con la 
combustión complementaria de los gases que se 
escapan cargados de elementos orgánicos vo­
látiles. E l tercer período en que se deshacen en 
cenizas los trozos carbonizados que restan de 
las etapas anteriores, se verifica por sí mismo 
sin conservación de la temperatura anterior y 
siempre que la presencia de oxígeno sea abun­
dante Los ventiladores y los aparatos de pre­
sión gaseosa determinan esta últ ima condición. 

Es evidente que no será perfecto ningún 
horno que no facilite en grado máximo la suce­
sión de los periodos antedichos Si la cremación 
es completa y breve; si quedan los residuos en 
estado idóneo para su conservación en pequeño 
espacio; si no deja conocerse entre la vida de las 
poblaciones; y si resulta perfectamente econó­
mica, el horno que cumpla estas condiciones de-

. be ser aceptado. 
No hemos de recordar siquiera la incineración 

hecha por medio de líquidos inñamables ó disol­
ventes porque no realizan en modo alguno el 
ideal higiénico y moral de la operación, y mucho 
menos cuando los aparatos de Steinmann, Mari-
n i , Brunetti , Kopp, Veniní , Thompson, Siemens, 
Lagenardiere, Gorini, Teruzzi, Melsens, K u -
born, Bourry y otros han llevado la cosa hasta 
la mayor perfección. 

E l horno de Marini emplea como combustible 
el gas del alumbrado. La graduación del calor 
en los diversos periodos de la cremación se hace 
por la mezcla del hidrógeno carbonado con el 
aire atmosférico en un aparato de Bunsen y la 
suspensión se hace por un juego de llaves. 

E l horno de Siemens premiado por el Inst i tu­
to real de Lcmbard ía , verifica la operación en 
un departamento refractario en relación con un 
gasógeno que hace el aire oxidante ó reductor, 
ayudado por un regenerador de vapor y sin re­
siduo ni pérdida alguna completa el acto á los 
treinta minutos de comenzado. 

E l aparato Polli verifica la cremación por 


